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CATALOGO 
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ai  cabo  de  los  años  mil... 

Amor  de  antesala. 

Abelardo  y  Eloísa. 

Abnegación  y  nobleza. 

Angela. 

Afectos  aeodioy  amor. 

Arcanos  del  alma, 

Amar  después  de  la  muerte. 

Al  mejor  «azador... 

Achaque  quieren  las  cosas. 

Amor  es  sueño. 

A  caza  de  cuervos. 

A  caza  de  herencias. 

Amor,  poder  y  pelucas. 

Amar  por  señas. 

A  falta  de  pan... 

Artículo  por  artículo. 

Aventuras  imperiales. 

Achaques  matrimoniales. 

Andarse  por  las  ramas. 

A  pan  y  agua. 

Al  África. 

Bonito  viaje. 

Boadicea,  drama  heroico. 

Batalla  de  reinas. 

Berta  la  flamenca. 

Barómetro  conyugal. 

Bienes  mal  adquiridos. 

Bien  vengas  mal  si  vienes  solo 

Bondades  y  desventuras. 

Corregir  al  que  yerra. 

Cañizares  y  Guevara. 

Cosas  suyas. 

Calamidades. 

Como  dos  gotas  de  agua. 

Cuatro  agravios  y  ninguno. 

¡Como  se  empeñe  un  mando! 

Con  razón  y  sin  razón. 

Cómo  se  rompen  palabras. 

Conspirar  con  buena  suerte. 

Chismes,  parientes  y  amigos. 

Con  el  diablo  á  cuchilladas. 

Costumbres  políticas. 

Contraste  s. 

Catilina. 

Carlos  IX  y  los  Hugonotes. 

Carnioli. 

Candidito. 

Caprichos  del  corazón. 

Con  canas  y  polleando. 

Culpa  y  castigo. 

Crisis  matrimonial. 

Cristóbal  Colon. 

Corregir  al  que  yerra. 

Clementina. 

Gon  la  música  á  otra  parte. 

uara  y  cruz. 

Dos  sobrinos  contra  un  tio. 

r>.  Primo  Segundo  y  Quinto. 

Deudas  de  la  conciencia. 

non  Sancho  el  Bravo. 

Don  Bernardo  de  Cabrera. 

Dos  artistas. 

Diana  de  San  Román. 

P.  Tomás. 

De  audaces  es  la  fortuna. 

Dos  hijos  sin  padre. 

Donde  menos  se  piensa... 

D.  José.  Pepe  y  Popüo. 

Dos  mirlos  blancos. 

Deudas  de  la  honr 

De  la  mano  á  la  boca. 

Doble  emboscada. 

El  amor  v  la  moda.  j 

Está  loca! 


EL  TEATRO. 


En  mangas  de  camisa. 

El  que  no  cae...  resbala. 

El  niño  perdido. 

El  querer  y  el  rascar... 

El  hombre  negro. 

El  fin  de  la  novela. 

El  filántropo. 

El  hijo  de  tres  padres. 

El  último  vals  de  Weber. 

El  hongo  y  el  miriñaque. 

lEs  una  malva! 

Echar  por  el  atajo. 

Kl  clavo  de  los  maridos. 

El  onceno  no  estorbar. 

El  anillo  del  Rey. 

El  caballero  feudal. 

;  lis  un  ángel! 

El  5  de  agosto. 

El  escondido  y  la  tapada. 

El  licenciada  Vidriera. 

|En  crisis! 

El  Justicia  de  Aragón. 

El  Monarca  y  el  Judio. 

El  rico  y  el  pobre. 

El  beso  de  Judas. 

El  alma  del  llcy  Garcia. 

El  afán  de  tener  novio. 

El  juicio  público. 

El  sitio  de  Sebastopol. 

El  todo  por  el  todo. 

El  gitano,  ó  el  hijo  de  las  Ajpu- 
jarras. 

El  que  las  da  las  toma. 

El  camino  de  presidio. 

El  honor  y  el  dinero. 

El  payaso. 

Este  cuarto  se  alquila. 

Esposa  y  mártir. 

El  pan  de  cada  dia. 

El  mestizo. 

El  diablo  en  Amberes. 

El  ciego. 

El  protegido  de  las  nubes. 

El  marqués  y  el  marquesito. 

El  reloj  de  San  Plácido. 

El  bello  ideal. 

El  castigo  de  una  falta. 

El  estandarte  español  en  las  cos- 
tas africanas. 
El  conde  de  Montecristo. 
Elena,  ó  hermana  y  rival. 
Esperanza. 

El   grito  de  la  conciencia. 
|EI  autor!  (El  autor! 
El  enemigo  en  casa. 
El  último  pichón. 
El  literato  por  fuerza. 
El  alma  en  un  hilo. 
El  alcalde  de  Pedroñeras. 
Egoísmo  y  honradez. 
El  honor  de  la  familia. 
El  hijo  del  ahorcado. 
El  dinero. 
El  jorobado. 
El  Diablo. 
El  Arte  de  ser  feliz. 
El  que  no  la  corre  antes... 
El  loco  por  fuerza. 
El  soplo  del  diablo. 
El  pastelero  de  Paris. 
Furor  parlamentario. 
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Francisco  Pizarro. 
Fé  en  Dios. 
Gaspar,  Melchor  yBaliasar,  6  e 
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PERSONAJES.  ACTORES. 


ADELA Srta.  Alvarez. 

DON  FRANCISCO Sr.  Mario. 

DON  ROQUE Alisedo. 

PAQUITO Benedí. 

TOMÁS Pardo. 


La  acción  contemporánea  y  pasa  en  Madrid. 


Esta  obra  es  propiedad  de  D.  Alonso  Gullon,  y  nadie  podrá,  sin 
su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España,  en  sus  posesio- 
nes de  Ultramar,  ni  en  los  paises  con  quien  haya  celebrados  ose 
celebren  en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria- 

Los  Comisionados  de  las  Galerías  Dramáticas  v  Líricas  de  lo- 
Srts-  Gullon  é  Hidalgo,  son  los  exclusivos  encargados  del  cobro  de 
os    erechos  de  representación  y  de  la  venta  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  ÚNICO 


Despacho  amueblado  con  decencia.  Puerta  en  el  fon- 
do, sobre  la  que  habrá  una  campanilla;  colaterales. 
Mesa  de  escritorio.  Velador,  sillones. 


ESCENA  PRIMERA 

D.  ROQUE,  después  D.  FRANCISCO. 
HOQUE.       (Leyendo  varias  cartas.) 

«Jerez,  el  vino  ha  subido.» 

Sí?  pues  borrachos  bien  hay. 

«Barcelona,  los  obreros 

se  nietjan  á  trabajar.» 

¡Qué  bien  marchan  los  negocios! 

«Alcorcon,  esto  va  mal, 

y  ya  no  se  hacen  pucheros.» 

Los  hacemos  los  demás. 

«Matanzas.» 

FraNC       (Fondo:  lleva  un  abrigo  de  color  de    ceniza  y 
mano  un  ramo  de  flores.) 

Pero  esto  pasa 

de  castaño  oscuro  ya; 

ramitos  á  todas  horas! 

y  para  mí  no  serán! 
Roque.    Hola,  Paco,  buenos  dias. 
Franc.     Quién  será  el  joven  audaz 
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que  regala  ramilletes 

á  mi  adorada  mitad? 

De  fijo  algún  pollo  estítico, 

más  delgado  que  un  cirial. 

Uff,  yo  bramo  como  un  toro, 

no...  como  un  toro,  jamás. 
Roque.     Nuestro  negocio  de  lanas 

ha  fracasado. 
Franc.  Es  verdad, 

soy  un  Juan  Lanas. 
Roque.  ¿Qué  dices? 

Franc.     Y  debo  ser  un  caimán. 
Rdque.     Te  has  vuelto  loco? 
Franc.  Á  la  calle 

donde  han  ido  las  ciernas. 
Roque.     Te  ha  picado  la  tarántula? 
Franc.     No  lo  sé. 
Roque.  Eh!  dónde  vas? 

Oye.  _ 
Franc.  A  mí  con  florecitas? 

Alguno  se  va  á  arañar. 

Soy  un  cardo  borriquero. 

ROQUE.      Quieto.  (Cogiéndole  de  los  faldones.) 

Franc.  Con  formalidad, 

regalas  tú  ramilletes 

á  mi  idolatrada  Paz? 
Roque.     Yo?  no;  á  qué  me  lo  preguntas? 
Franc.     Es  que  de  algún  tiempo  acá 

llueven  ramos  en  mi  casa. 
Roque.    De  eso  te  vas  á  quejar? 

Así  olerás  bien. 
Franc.  Mentira; 

huelo  mal. 
Roque.  Hombre. 

Franc.  Muy  mal; 

solo  huelo  á  chamusquina, 

á  cuerno  quemado. 
Hoque.  Bah! 

No  tienes  ya  confianza 

en  tu  mujer?  temerás 

que  se  la  vaya  algún  pie 

porque  la  doblas  la  edad? 


Franc 

Lo  dices  con  un  tonillo! 

Roque. 

No  se  te  puede  aguantar, 

¡qué  tecla  te  vas  volviendo! 

Fbanc. 

¿Tecla  dijiste? 

Roque. 

Sí  tal. 

Franc. 

Yo  me  casé  por  las  teclas. 

por  meterme  á  teclear. 

Sabes  que  soy  filarmónico, 

y  amante  como  el  que  más 

de  las  dulces  melodías 

' 

de  Ay  te  den  y  de  Almorzar. 

ROQPE. 

De  Hay  den  y  Mor  zar  t,  qué  horror! 

Franc. 

Rien,  hombre,  lo  mismo  da; 

en  oyendo  un  organillo 

ya  me  pongo  yo  á  bailar. 

Roque. 

No  es  tu  mujer  primer  premio 

de  piano? 

Franc. 

Y  ademas 

sócia  del  liceo  artístico 

de  Móstoles  y  Amsterdam. 

La  vi  en  el  Conservatorio, 

yo  fui  por  casualidad; 

mas  supe  que  había  exámenes 

y  dije:  «vamos  allá.» 

Tocaron  varias  alumnas 

de  una  manera  fatal; 

qué  cencerrada  nos  dieron! 

Era  cosa  de  escapar. 

Pero  ¡ah!  llegó  la  que  habia 

de  ser  mi  cara  mitad; 

dio  un  acorde,  y  todo  el  mundc 

abrió  tanta  boca  ¡ah! 

chico  ¡qué  manos  aquellas! 

¡qué  subir  y  qué  bajar! 

tocaba  fuerte  y  muy  bajo, 

y  adelante  y  hacia  atrás. 

Roque. 

Pobre  piano! 

Franc. 

Sonaba 

que  ni  la  orquesta  del  Real. 

Yo  me  entusiasmé. 

Roque. 

Lo  creo. 

Franc. 

Y  me  subí  en  la  banqueta 

para  aplaudirla  á  rabiar. 

Y  grité:  «brava,  bravísima;» 

debí  añadir  algo  más, 

porque  gritó  todo  el  público: 

«fuera  de  aquí  ese  animal;» 

mas  yo  seguía  gritando 

y  me  tuvieron  que  echar; 

yo  adoraba  á  aquella  alumna 

y  la  aguardé  en  el  portal. 

La  vi,  la  hablé,  me  hizo  caso, 

me  presentó  á  su  mamá, 

arreglamos  los  papeles 

y  nos  casamos  y  en  paz. 
Roque.     Justo,  y  cantasteis  un  dúo 

de  música  celestial. 
Franc     No  te  burles. 
Roque.  Ay,  Francisco, 

tú  en  Leganés  pararás. 

ESCENA  II. 

DICHOS  y    TOMAS. 

I  9MAS.       (Con  una  taza  en  la  mano.) 

Señor,  la  taza  de  malvas. 
Franc     No  la  quiero. 
Roque.  Tómala. 

Tomas.     Como  tiene  usté  jaqueca... 
Franc.     Sí  y  ataque  cerebral. 

tráela  acá;  uy,  me  he  abrasado. 
Tomas.     No  ha  querido  usté  soplar. 
Franc     Para  soplos  estoy  yo. 
Roque.     Tu  amo  no  está  bien,  Tomás. 

FRANC.       Oye;  (Llevándoselo  aparte.)   SÍ  Silbe  á    mí  Cliai'tO 

un  joven  que  llevará 

un  ramillete  de  flores, 

en  cuanto  le  oigas  llamar... 
Tomas.     Ya  entiendo,  abro  el  ventanillo 

y  digo  que  usté  no  está. 
Franc    Aguarda,  hombre,  y  si  pregunta, 

«y  su  esposa  doña  Paz.» 
Tomas.     Abro  la  puerta  y  entonces 


un  puntapié  y  á  rodar. 

Franc. 

Quieto;  le  dices  que  pase. 

Tomas. 

Bien. 

.Franc. 

Y  en  seguida  te  vas 

á  mi  despacho. 

Tomas. 

Y  qué? 

Franc. 

Tiras 

del  llamador  que  allí  hay, 

que  es  el  de  esa  campanilla. 

Tomas. 

Comprendo,  para  avisar. 

Franc. 

Pues  pasa  á  casa  corriendo 

y  no  te  muevas,  estás? 

Tomas. 

Si  me  dan  algún  recado... 

Franc. 

Yo  lo  haré. 

Tomas. 

Tanta  bondad. 

Pues  compre  usté  cañamones... 

Franc. 

Vete. 

Tomas. 

Aceito  mineral, 

y  cordilla  para  el  gato, 

escobas,  jabón  y  pan.  (Sale  Tomás 

ESCEiNA  III. 


DICHOS  menos  TOMAS. 


Roque. 
Franc. 


ROQRE. 

Franc. 

Roque. 
Franc. 
Roque. 


Franc. 


Tu  cabeza  no  está  buena. 

(Arrellanándose  en  un  sillón.) 

Ya  estoy  con  tranquilidad, 

descanso  en  la  campanilla. 

Francisco,  tú  acabas  mal.  (Suena  el  reloj.) 

Allá  voy,  ¡ah!  es  el  reloj, 

aun  no  me  llama  Tomás. 

Estás  rematado;  escucha. 

Casi  me  he  puesto  á  temblar. 

Anotaste  los  mil  reales 

que  tomó  Paquito  Orgaz? 

es  un  joven  que  promete, 

y  que  muy  pronto  quizá!... 

Ya  me  atufé,  y  de  seguro 

hago  una  barbaridad; 

soy  un  tigre,  y  si  le  atrapo 

le  despedazo,  no  hay  mas. 
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Roque.     Te  voy  á  dar  estrignina, 

porque  estás  rabioso.  (Suena  el  piano.) 

Franc.  ¡Ah! 

Oye,  es  el  final  de  Norma, 

¡qué  gusto  y  qué  suavidad! 
Roque.     Te  domestica  la  música 

como  á  las  fieras. 
Franc  Cabal. 

Uy,  qué  escala,  es  admirable. 

Bravo,  bravo. 
Roque.  ¿Qué,  te  vas? 

Franc     Chico,  mi  mujer  me  arrastra. 

Sublime,  piramidal.  (Sale  por  el  fondo.) 

ESCENA  IV. 

D.    ROQUE. 

No  le  arrastra  su  mujer; 
pero  le  falta  muy  poco; 
se  necesita  estar  loco 
para  volver  á  caer. 
Ella  es  joven,  y  él  es  viejo; 
y  claro,  no  hay  armonía, 
temiendo  estoy  que  algún  dia 
le  diga:  «abur,  ahí  te  dejo.» 
Los  novios  se  han  de  llevar 
pocos  años,  es  la  fija, 
como  Paquito  y  mi  hija, 
si  se  llegan  á  casar. 

ESCENA  V. 

D.    ROQUE    y    ADELA. 

Adepa.     Buenos  días. 

Boque.  Dormilona. 

¿Has  descansado  del  baile? 
Adela.     Sí,  papá;  y  bailé  muchísimo. 
Roque.     Como  que  eres  incansable. 
Adela.     Diez  lanceros,  quince  polkas, 

tres  schotiskes  v  once  walses. 
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Roque.     Eso  es  bailar  á  destajo, 

con  la  mitad  hay  bastante. 

Pero  hablemos  de  otra  cosa. 
Adela.     Escucha,  papá. 
Roque.  Ya  sabes, 

que  deseando  tu  bien 

tengo  intención  de  casarte. 
Adela.     Sí,  con  ese  joven. 
Roque.  Justo. 

Paco  Orgaz. 
Adela.  Es  muy  galante. 

Roque.     Pero  es  preciso,  hija  mia, 

que  estés  con  él  más  amable. 

Si  te  dice  algún  requiebro 

solo  sabes  contentarle, 

«gracias,  es  favor,  mil  gracias;» 

y  vamos,  que  de  ahí  no  sales. 
Adela.     Es  que  me  corto,  papá. 
Roque.    Pues  yo  quiero  que  te  alargues; 

menos  bailar  y  más  lengua. 

Es  riquísimo  su  padre. 

Ea,  me  voy  á  la  Rolsa. 
Adela.     Y  si  viniera... 
Roque.  Que  aguarde. 

Que  hoy  es  preciso  que  quede 

arreglado  vuestro  enlace. 
Adela.     Qué  miedo,  sola  con  él! 
Roque.     Diré  á  dos  municipales 

que  suban  á  hacer  la  guardia. 

No  creo  que  asuste  á  nadie. 
Adela.     Sí;  pero... 
Roque.  Es  un  caballero, 

y  no  es  fácil  se  propase. 

Hasta  luego,  vuelvo  pronto. 
Adela.     Sí,  por  Dios,  no  te  retrases. 

(Se  va  por  el  fondo  ) 

ESCENA  VI. 


ADELA. 

Ea,  ya  me  entró  el  temblor, 
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yo  de  nerviosa  me  paso, 
y  estos  temblores  acaso 
serán  preludios  de  amor. 
El  muchacho  es  guapo,  vaya, 
luego  el  gusto  con  que  viste; 
y  tiene  un  mirar  tan  triste, 
y  se  abre  tan  bien  la  raya. 
No  merece  mi  desden, 
es  tan  fino  y  obsequioso. . . 
debe  ser  muy  buen  esposo, 
y  debe  valsar  muy  bien. 
Y  lo  que  es  en  cuanto  á  mí, 
creo  que  soy  agraciada... 

(¡Mirándose  al  espejo.) 

Ay  Jesús  qué  mal  peinada! 
si  llegara  á  verme  así. 

I  AQ.  (Por  el  fondo  con  un  ramo  de  flores  en  la  mano.) 

Señorita... 

ADELA.      (Dando  ua  grito.) 

All!  (Váse  por  la  izpuierda.) 

ESCENA  Vil. 

PAQllTO. 

Se  ha  escapado. 
Buen  principio  de  función; 
he  puesto  en  fuga  á  mi  novia, 
¡qué  simpático  le  soy! 
Bah,  de  seguro  habrá  ido 
á  echarse  polvos  de  arroz, 
y  habrá  manita  de  gato; 
misterios  del  tocador! 
Pero  ya  estoy  decidido, 
mi  mala  vida  acabó, 
nada,  me  caso...  y  no  en  Beus, 
sino  como  manda  Dios. 
Esta  mañana  he  quemado 
todas  las  cartas  de  amor 
de  las  novias  volanderas, 
que  harian  un  batallón. 
Yo  aguardo  á  Adela;  es  preciso 
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que  hoy  me  diga  si  ó  no, 
y  le  entregaré  este  ramo, 
y  no  habrá  equivocación. 
Mi  criado  es  lo  más  bruto! 
y  gracias  que  supe  hoy 
que  en  el  principal  del  lado 
los  otros  ramos  dejó. 
No  ha  de  despreciarme  Adela, 
no  soy  ningún  mascaron. 

(Va  á  mirarse  al  espejo  con  las  manos  atrás. 

la  barba  me  agracia  mucho, 
tengo  un  aire  com'il  faut. 

ESCENA  VIH. 

PAQUITO  y  D.  FRANCISCO. 

í'ranc.     ¡Fondo  j  Por  ahora  no  hay  cuidado,  • 
mas  qué  veo,  un  ramo  ¡oh! 
el  es...  mi...  tengamos  calma. 

I  Poniéndose  en  una  acciou  trágica.) 

Seré  un  Ótelo  feroz. 

(Estornuda.) 


Paq. 

Jesús. 

Franc 

No  hay  de  qué. 

Paq. 

(Eh,  visita.) 

Franc. 

(Sí,  tapa,  tapa,  bribón.) 

Ya  he  visto  á  usté,  caballero, 

por  la  parte  posterior. 

Paq. 

Qué  dice  este  hombre. 

Franc. 

Ahora 

muérase  usted... 

Paq. 

Hombre,  yo? 

(Es  chistoso.) 

Franc. 

Pe  vergüenza. 

Paq. 

¡  ¡Quién  será  este  buen  señor!) 

Franc. 

Ya  ve  usted  que  estoy  tranquilo, 

hecho  un  borrego;  no,  no. 

Paq. 

(Calle,  qué  gabán,  yo  tengo 

otro  del  mismo  color.) 

Franc. 

(Hola,  mi  gabán  le  gusta.) 

Pero  hombre,  usté  es  un  gorrón, 
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le  gusta  torio  lo  mió. 
Paq.        Este  hombre  es  tonto,  me  voy. 
Franc     Caballerilo.  un  momento. 

(Hoy  estallo  de  furor.) 

Yo  soy  el  número  uno. 
Paq.         Á  mí  aunque  fuera  usté  el  dos. 
Franc.     Y  soy  el  solo  empresario 

y  el  responsable  editor 

de  mi  mujer. 
Paq.  (Ab,  es  casado.) 

¿Qué  me  importa  á  mí? 
Franc.  Es  atroz. 

¿Conque  para  usté  el  marido 

es  un  cero,  un  figurón? 
Paq.        Yaya,  usté  ha  almorzado  fuerte, 

duerma  la  mona  y  adiós. 
Franc.    Quieto:  yo  (suelto  la  gorda.) 

soy  don  Francisco  Muñoz. 
Paq.        (El   consocio  de  mi  suegro; 

tendré  mas  circunspección.,) 
Franc.    (¡Qué  efecto  le  ha  hecho  mi  nombre, 

es  que  soy  mucho  hombre  yo!) 
Paq.         Caballero,  usté  dispense, 

mas  no  tenia  el  honor 

de  conocerle,  y  ahora 

aprovecho  esta  ocasión... 
Franc.     No,  no  aproveche  usté  nada. 
Paq.        Soy  su  amigo  y  servidor. 
Franc.     Pues  pediré  á  usté  un  consejo. 
Paq.         (Parece  un  bobalicón.) 
Franc     Yo  tengo  un  íntimo  amigo, 

que  es  muy  íntimo:  otro  yo, 

es  casado  y  hay  un  títere 

que  hace  á  su  esposa  el  amor. 
Paq.         ¡Bien! 
Franc  Cómo  bien? 

Paq.  No,  decia... 

que  siguiera  usté. 
Franc  Allá  voy, 

Mas  no  sabe  de  qué  modo 

espantar  al  seductor. 

Usté,  que  es  tan  calavera, 
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puede  darme  su  opinión. 
Paq.        Yo  también  he  codiciado 

la  fruta  agena. 
Franc.  Ya  estoy. 

Paq.         Ud  dia,  yo  no  quería, 

pero  ella  me  convidó 

y  comí  en  su  casa. 
Franc  ¿Cuándo? 

(Me  ha  comido  un  lado,  horror!) 
Paq.        Yo  al  ver  aquella  familia, 

y  los  niños,  que  eran  dos... 
Franc.     (Niños  eh?  pues  no  fué  en  casa 

donde  este  mozo  comió.) 
Paq.        Al  contemplar  aquel  cuadro 

de  bienestar  interior, 

frente  á  frente  del  esposo, 

hombre  de  suposición, 

me  avergoncé,  y  escuchando 

de  la  conciencia  la  voz, 

renuncié  ya  para  siempre 

á  mi  criminal  pasión. 
Franc     (¡Querrá  que  yo  le  convide!) 

Ño  hay  otro  medio  mejor. 
Paq.        Que  haga  lo  que  se  le  antoje. 

(Qué  insoportable  moscón! 

Pero  mi  novia  no  sale.) 
Franc     (Huye?  me  teme;  valor.) 

Amiguito,  pues  yo  opino 

por  un  duelo,  soy  feroz. 

Tira  usté? 
Paq.  Todas  las  armas, 

y  á  donde  apunto  allí  doy. 
Franc    Sí?  (Pues  á  mí  no  me  apuntas, 

no  más  duelo,  se  acabó.) 
Paq.        (Como  tarde  más  me  largo.) 
Franc     Pero  oiga  usted  por  favor... 
Paq.        (Ay  Dios  mió,  qué  polilla!) 
Franc     Conque  usté  se  conmovió. 
P  aq  .        Sí  señor,  quién  es  el  hombre 

tan  villano  y  tan  traidor 

que  falta  á  un  íntimo  amigo, 

que  le  abre  su  corazón, 
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Franc. 


Paq. 

Franc. 

Paq. 

Franc. 


Paq. 


Franc. 


Paq. 


y  que  le  estrecha  en  sus  brazos, 
y  le  dispensa  el  honor 
de  convidarle  á  su  mesa? 
Eso  nunca  lo  haré  yo. 
Siento  pasos. 

(Oh!  sublime! 
Es  mi  misma  situación, 
pues  le  estrecho. — Le  convido, 
me  salvé.)  Ahora  mismo  voy, 

amigo  mío...)  (Abrazándole.) 

Eh,  canario, 
suelte  usté. 

Otro  apretón. 
No,  no,  por  poco  me  ahoga. 
Calle,  le  ha  dado  á  usté  tos? 
Le  compraré  unas  pastillas. 
Las  quiere  usté? 

No  señor; 
y  largúese  usted  cien  leguas. 
(Me  va  á  dar  un  sofocón.) 
Hoy  come  usted  en  mi  casa, 
yo  soy  su  amigo  mejor, 
los  brazos. 

Ó  usté  me  deja, 
ó  le  echo  de  aquí  si  no.. 

(Va  á  coger  una  silla.) 


ESCENA  IX. 


DICHOS  y  ADELA. 

Adela.     Caballero,  usté  perdone 

si  al  entrar... 
Paq.  Por  perdonada. 

Franc.     (Debo  insistir;  no  renuncia.) 
Adela.     (Es  guapo  chico!) 
Paq.  (Es  muy  guapa!) 

Ofrezco  á  usted  este  ramo, 

lOS  demás...  (Sig-uen  hablando.) 

Franc.  (Se  lo  regala! 

y  la  niña  creerá 
que  eran  para  ella!  qué  candida!) 
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Adela.    Me  gustan  mucho  las  flores, 

lo  agradezco.  (Va  á  dejar  el  ramo.) 

Franc     (Abrazándole.)  Oh,  gracias,  gracias! 
Paq.        Pero  aún  está  usted  aquí? 

Esto  ya  pasa  de  raya. 
Adela.     Tome  usté  asiento. 

(Francisco' trae  un  sillón  á  Paquito,    y  al  tiempo    de 
irse  á  sentar  le  coge  del  brazo.) 

Franc.  Aquí  hay  silla. 

Á  las  tres  se  come  en  casa. 
Paq.        Bien,  y  á  qué  hora  se  revienta? 
Franc      ¡Qué  pregunta!  tiene  gracia! 
Adela.     (Pero  qué  hablarán  los  dos?) 
Paq.        Esta  tarde  voy  de  caza; 

me  esperan  en  San  Isidro. 

(Cualquier  eosa!  ¡qué  cantárida! 

Ese  señor  no  está  bueno.) 
Franc     (Nada,  constancia,  constancia.) 
Adela.    Papá,  no  debe  tardar. 
Paq.        No,  si  papá  no  hace  falta. 
Franc.     (Hoy  ha  de  comer  conmigo.) 
Adela.     Gracias. 
Paq.  Á  la  vista  salta. 

Franc     Si  es  muy  amable  este  joven, 

yo  le  quiero  con  el  alma. 
Paq.        Pero  hombre,  quiere  usted  irse... 
Franc     Adonde  á  usté  le  haga  falta. 
Paq.        Ah!  tengo  unas  letras... 
Franc  Venga. 

Paq.        Pero  aguarde  usté,  no  vayan 

otros  papeles. 
Franc  No  importan. 

Iré  con  usté  de  caza, 

(Sale  por  el  fondo.) 

ESCENA  X. 


DICHOS  meaos  FRANCISCO. 

Adela.     (Nos  hemos  quedado  solos, 

ya  me  entra  el  temblor  á  mí.) 
Paq.        (Ese  hombre  es  un  sinapismo, 
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no  le  puedo  resistir.) 

Adela. 

Yo...  no,  pa...  pa...  p;í... 

Paq. 

Usté  tiembla? 

Cálmese  usté,  serafín. 

Adela. 

No  estoy  tem...  tem...  blando. 

Paq. 

(Vaya, 

qué  encantadora  está  así) 

Adela. 

Serán  los  nervios. 

Paq. 

Pero,  hija, 

no  soy  ninyun  puerco  espin. 

Yo  también  tiemblo. 

Adela. 

De  veras? 

Paq. 

De  placer  y  frenesí. 

Usté  es  mi  media  naranja, 

yo  la  otra  media,  es  decir, 

yo  soy  el  medio  naranjo. 

(Adiós,  ya  me  confundí.) 

Adela. 

Solo  debo  darle  oidos 

si  viene  usté  con  buen  fin... 

Paq. 

Nunca  es  buen  fin  el  casarse, 

eso  dicen  por  ahí, 

pero  yo,  con  mucho  gusto 

voy  á  doblar  Ja  cerviz... 

Adela. 

Papá  quiere  que  me  case 

el  mes  que  viene,  en  abril. 

Paq. 

El  mes  de  las  flores,  bravo! 

usted  es  un  alhelí; 

y  yo  tan  solo  deseo, 

cual  el  céfiro  sutil, 

aspirar  el  suave  aroma 

que  se  eleva  hasta  el  cénit. 

(Sopla,  cómo  me  remonto!) 

Adela. 

(Ya  me  vuelve  el  miedo.) 

Paq. 

Sí. 

Yo  la  amo  á  usted  con  delirio, 

y  solo  seré  feliz 

cuando  beba  en  sus  miradas 

amor  y  ventura,  y... 

Adela. 

Sabe  usted  valsar,  Paquito? 

Paq. 

Sí;  yo  soy  muy  bailarin. 

Adela. 

¿Á  dos  tiempos? 

Paq. 

Con  usted, 
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á  dos,  á  tres  y  á  cien  mil. 

Adela. 

¿Qué  hace  usted? 

Paq. 

Examinarme 

en  wals,  me  quiero  lucir. 

Adela. 

Pero  sin  música. 

Paq. 

En  baile; 

yo  tocaré  el  cornetín. 

(Empiezan  á  bailar.) 

ESCENA  XI. 

DICHOS,  d.  roque. 

Roque. 

Bravo,  bravísimo. 

Paq.  y  Adela.                       Ah! 

Roque. 

Nada,  siga  el  bailoteo. 

(Tararea  un  wals.) 

Paq. 

No  bailamos. 

Roque. 

Ya  lo  veo. 

Adela. 

Es  que... 

Roque. 

(Remedándola.)  Me  COrtO,  papá; 

pues  bastante  te  alargabas. 

Adela. 

Crea  usted... 

Roque. 

Si  no  es  delito; 

di  que  te  gusta  Paquito, 

y  así  de  una  vez  acabas. 

Paq. 

Somos  dos  distintos  polos. 

Roque. 

Á  tu  padre  á  escribir  voy 

que  los  novios,  desde  hoy, 

se  entienden  y  bailan  solos. 

Adela. 

Yo,  por  mí... 

Paq. 

Pues  yo... 

Roque. 

Corriente; 

lo  que  es  yo  no  me  opondré. 

Ea,  yo  te  dictaré; 

sírveme  tú  de  escribiente. 

Paq. 

Al  momento.   (Sentándose.) 

Roque. 

(Dictando.)           «Amigo  Justo.» 

Adela. 

(Qué  galante  y  qué  rendido! 

debe  ser  muy  buen  marido, 

porque  valsa  que  da  gusto.) 
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ESCENA   XI!. 

DICHOS  y  TOMÁS. 

Tomas.    Está  ocupado  don  Roque? 
Ah!  tome  usted,  señorita. 
Adela.    Yo? 

Tomas.  De  parte  de  mi  amo. 

Adela.     Pero,  espera. 
Tomas.  Estoy  deprisa. 

(Vuelve  á  irse  por  el  fondo.) 

ESCENA  XIII. 

DICHOS  n.enos  TOMÁS. 


Adela. 

(Son  las  letras  que  le  dio... 

eh!  qué  es  esto?  una  cartita-..)  (l3  lee.) 

Roque. 

La  doy  un  millón  de  dote. 

Paq. 

El  interés  no  me  guia. 

Roque. 

Escribe. 

Adela. 

(Tiene  otra  novia.) 

Qué  iniquidad!  qué  perfidia! 

Paq. 

Eh!  qué  ha  dicho  usted? 

Adela. 

Yo,  nada. 

Paq. 

Ya  concluí. 

Roque. 

Ahora  la  firma. 

Paq. 

(Por  qué  habrá  dicho?...) 

Roque. 

Echa  polvos. 

(Paquito  echa  el  tintero.) 

Hombre,  has  echado  la  tinta. 

Paq. 

Adela. 

Adela. 

(Tengamos  calma.) 

Roque. 

Á  escribir  otra:  principia. 

Adula. 

Ya  no  hace  falta. 

Roque. 

¿Por  qué? 

Adela. 

No  me  caso. 

Paq. 

Eh? 

Roque. 

¡Qué  salida! 

Paq. 

Será  una  broma. 

Adela  . 

Sí,  broma. 
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papá,  lea  usted. 
Paq.  (Una  epístola 

que  se  escapó  de  la  quema!) 
Es  que... 
Roque.  Silencio  en  las  fdas.  (Leyendo.) 

Mi  adorado  Paquito, 

todo  lo  pierdes, 
te  has  dejado  en  la  sala 
tu  gabán  verde, 
ven  á  buscarlo, 
no  perderás  el  viaje; 
te  ama,  tu — Amparo. 
Esto  es  grave. 
Adela.  Usté  ha  leido? 

Paq.        Si  es  que  esa  carta  no  es  mia. 
Adela.    Vaya  usté  á  ver  á  esa  Amparo, 
que  estará  la  pobrecita 
con  el  gabán  en  la  mano 
para  darle  una  propina. 
Hemos  roto  para  siempre. 
Paq.        Si  eso  es  cosa  muy  antigua. 
Adela.    Será  alguna  suripanta 

de  esas  que  bailan... 
Roque.  Chiquilla! 

Adela.     Abur,  memorias  á  Amparo, 

y  nada  mas.  Le  ahorcaría. 
Paq.        Pero  usté;  señor  don  Roque... 
Roque.     Yo  digo  lo  que  mi  hija, 

busque  usté  su  gabán  verde 
y  expresiones  á  la  ninfa. 

ESCEM  xm. 

PAQU1TO,  después  D.  FRANCISCO. 

Paq.        Pues  señor,  esto  es  horrible, 
quién  les  hace  comprender... 
Todo  por  culpa  de  ese  hombre; 
si  le  atrapo  ¡pobre  de  él! 

rRANC.       (Por  el  fondo  con  traje  de  cazador  y  escopeta.) 

Uf,  vengo  de  San  Isidro 
corriendo  á  todo  correr. 
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PaQ. 

Ya  está  aquí.  Pero  usté  quiere , 

que  yo  le  apriete  la  nuez. 

Frano. 

Caballero! 

Paq. 

Si  parece 

que  le  inspira  Lucifer. 

FRANC 

Qué  pasa? 

Paq. 

Entre  aquellas  letras 

que  di  á  usté  liabia  un  papel 

que  se  llevó  con  la  prisa, 

y  no  pude  recoger. 

Franc. 

Pero  no  va  usté  de  caza? 

Paq. 

No  señor. 

Franc. 

Pues  yo  pensé... 

usté  me  lo  dijo. 

Paq. 

Claro, 

para  zafarme  de  usté. 

Franc. 

Bien,  pues  comeremos  ¡untos, 

iré  á  encargar  un  pastel. 

Paq. 

No  es  malo  el  que  usted  ha  armado. 

Franc. 

Ingrato. 

Paq. 

Qué  pesadez! 

Quítese  usté  de  delante, 

SO  feo,  Matusalén.  (Empieza  á  pasearse-) 

Franc. 

Me  insulta,  es  que  no  renuncia, 

mas  yo  no  debo  ceder.  (Le  tóé  paseando 

Paq. 

(El  gabán  está  en  mi  casa 

hace  lo  menos  un  mes.) 

Franc. 

Es  usté  muy  desdeñoso, 

luego  iremos  al  café. 

Paq. 

(Donde  encuentro  yo  un  Paquito 

que  me  hace  falta?) 

Franc. 

Y  después 

al  teatro  de  la  comedia, 

que  representan  muy  bien. 

Paq. 

Le  colgaría  el  milagro. 

Franc. 

Eh,  que  necesita  usté. 

PrQ. 

Un  Paquito. 

Franc. 

Así  de  novio 

me  llamaba  mi  mujer. 

Pero  ya  soy  don  Francisco: 

achaques  de  la  vejez. 

Paq. 

Y  es  verdad,  somos  tocayos. 
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Franc    Vaya! 

Paq.  Y  el  gabán  aquel, 

el  que  llevaba  usté  antes? 
Franc.     En  mi  cuarto  lo  dejé. 
Paq.        (¡Qué  idea!  Si  yo  pudiera...) 
Fbanc.    Se  lo  quiere  usté  poner? 
Paq.        (Pidiéndolo  de  su  parte 

le  hacia  el  cambio.)  Jé,  jé! 
Franc    (Se  rie!)  Si  usté  se  rie, 

yo  me  reiré  también. 

(Rie  con  una  risita  forzada.) 

Paq.        (Amparo  no  vive  lejos, 

me  ayudará  y  me  salvé.) 
Franc    Me  va  cargando  esa  risa. 
Paq.        (Como  el  pobre  está  en  Belén.) 
Franc.     Tengo  monos  en  la  cara?. 

canario,  me  voy  á  ver.  (Se  dirige  ai  espejo.) 
Paq.        (Ea,  pasemos  al  lado... 

á  endosarle  mi  papel.)  (Se  va  por  el  fondo.) 

ESCENA  XIV. 


D.    FRANCISCO,   después   TOMÁS. 

Nada  me  veo  en  la  cara, 
la  tengo  como  cualquiera, 
ni  un  chafarrinón  siquiera; 
joven,  si  usté  me  explicara... 
calle,  ya  se  escabulló, 
me  alegro;  estoy  destrozado, 
¡lo  que  cuesta  ser  casado! 
y  si  no  dígalo  yo. 

Señores,  el  tal  PaqiÜtO  (Sentándose.) 

va  á  acabar  con  mi  salud, 

yo  necesito  quietud; 

me  va  entrando  un  sueñecito. 

Flores...  pastel...  ¡qué  hermosura! 

(Empieza  á  sonar  la  campanilla.  Entre  sueños.) 

No  hay  nadie,  no  estoy  en  casa; 

dale,  qué  temprano  pasa 

el  carro  de  la  basura; 

eh!  la  campanilla,  ¡horror! 
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(Cesa  la  campanilla.) 

misericordia!  es  Tomás 

que  me  avisa...  pues  no  hay  más, 

pego  un  tiro  al  seductor. 

ESCENA  XV. 

FRANCISCO   y   D.   ROQUE. 


ROQUE. 

Eh,  dónde  vas  tan  furioso? 

Franc. 

Á  hacer  un  paquiticidio. 

Roque. 

Oye. 

Franc. 

Suelta. 

Roque. 

Tú  no  sabes, 

el  tal  Paquito  es  un  picaro. 

Franc. 

Cuéntamelo  á  mí...  y  qué  ha  hecho? 

Roque. 

Nada,  le  hemos  sorprendido 

una  carta  de  su... 

Frans. 

Calla... 

(de  mi  mujer.)  Le  fusilo. 

ESCENA  XVI. 

DICHOS  y  FAQUITO,  después  ADELA. 

Paq. 

Caballeros... 

Franc. 

(Ya  está  aquí.) 

Qué  ha  hecho  usté  en  mi  domicilio? 

Paq. 

Ya  nada,  si  usté  me  oyera...  (Á  D.  Roque.) 

Franc. 

La  carta,  caballerito, 

la  carta. 

Adela. 

La  tengo  yo. 

Franc. 

Pues  venga. 

Adela. 

Antes  es  preciso 

saber  de  cierto  quién  es 

el  adorado  Paquito. 

Franc. 

Soy  yo. 

Roque. 

Cómo? 

Paq. 

Usté? 

Francv 

(Silencio.) 

Caprichos...  nos  escribimos... 
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Adela. 

Es  verdad? 

Franc. 

Soy  Curro  y  Frasco, 

y  Paquito  y  Francisquito. 

Pao. 

Y  Panchito. 

Adela. 

(Se  la  da.)    Esta  es  la  carta. 

Paq. 

Usté  se  habrá  convencido. 

(Habla  con  Adela.) 

Roque. 

Pero,  Francisco^  á  tus  años... 

Franc. 

(Leyendo.)  Eh!  pero  este  no  es  su  estilo, 

ni  ella  escribe  en  seguidillas. 

Paq. 

(Cuándo  traerán  ese  lio.) 

Franc. 

Me  he  equivocado,  esta  carta 

pertenece  á  otro  individuo. 

Roque. 

Ahora  vas  á  desdecirte? 

Paq. 

No,  señor,  lo  dicho,  dicho. 

ESCENA  XVII. 


DICHOS    y     TOMÁS. 

Tomas. 

Señor. 

Franc. 

Qué  me  quieres. 

Tomas. 

Esto 

que  para  usted  han  traído,  (vás< 

Paq. 

(Me  salvé.) 

¿Es  algún  regalo? 

KOQDE. 

Y  encima  trae  algo  escrito. 

Franc. 

Para  Paquito  Muñoz 

de  su  Amparo. 

Roque. 

Libertino! 

Franc. 

Te  juro... 

Paq. 

Será  el  gabán . 

Adela. 

Justo,  un  gabán. 

Paq. 

Cabalito. 

Franc. 

¡Ni  sé  quién  es  esa  Amparo, 

ni  este  gabán  es  el  mió. 

Roque. 

Pruébatelo. 

Franc. 

Es  más  estrecho. 

Paq. 

Acceda  usté. 

Franc. 

Qué  caprichos, 

verás  como  me  entra  mal, 

eh,  qué  es  esto! 

—  26  — 

Roque.  Te  has  lucido. 

Franc    Canario,  pues  me  entra  bien, 

yo  voy  á  perder  el  juicio. 
Paq.        Se  va  usté  ya  convenciendo? 
Adela.    Veremos;  ahora  principio. 
Franc.    Un  gorro,  y  también  me  viene. 

(Vamos,  yo  estoy  en  el  limbo.) 
Roque.    Paquito,  tuya  es  mi  Adela. 
Franc     Señores,  aquí  es  preciso... 
Roque.     (Como  hables  más,  se  lo  cuento 

á  tu  mujer.) 
Franc.  Pues  no  insisto. 

(Suena  el  piano.) 

¡Ah!  Linda  de  Chamuní, 
que  melodía  tan  bella; 
público,  aplaúdela  á  ella, 
v  no  hagas  caso  de  mí. 


FIN. 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR. 


El  RAMO   DE   ORTIGAS Colección  de  poesías  satíricas. 

ESTÁ   LOCA Juguete  cómico,  original  en  un  acto  y  en 

verso. 

LADRÓN  Y  VERDUGO Comedia  en  un  acto  y  en  prosa,  arregla- 
da del  francés. 

La    DOCTORA    EN   TRAVESURAS.    Comedia  original  en  un  acto  y  en  verso. 

La    r  RUTERA    DE   MURILLO.. .  .    Comedia  original  en  unacto  y  en  verso. 

El   MUNDO    ¡NUEVO      Inocentada  cómico  lírica  original  en  un  ac. 

to  y  en  prosa. 

EL    JUICIO    FINAL      Zarzuela  original  en  un  aclo  y  en  prosa. 

La    CAZA    DEL    GALLO Comedia  original  en  tres  actos  y  en  verso. 

La    TORRE   DE     DABEL Comedia  original  en  tres  actos  y  en  verso- 

PaRA    DOS   PERDICES,    DOS..  .  .    Proverbio  original  en  un  acto  y  en  verso. 

EL   SUEÑO   DEL   PESCADOR...  .    Zarzuela  en  tres  actos  y  en  verso. 

El   GORRO   JN.EGRO Zarzuela  en  un  acto  y  en  verso. 

El   JARDINERO , Zarzuela  en  un  acto  y  en  verso . 

LaS   HIJAS   DE    LLENA Proverbio  original  en  un  acto  y  en  verso. 

La   MUJER   DE   TRES  MARIDOS.    Juguete  cómico    original  en    un   aclo  y  en 

verso. 

REPÚBLICA    Ó   MONARQUÍA?.  .  .    Problema  original  en  un  acto  ynn  verso. 

La    LIBERTAD   DE    ENSEÑANZA.    Comedia  original   en   un  acto  y  en  verso. 

La    REINA    DE    LOS    AIRES  ....    Farsa  bufa  original  en  un  acto' y  en  prosa. 

La  MUJER  LIBRE Comedia  original  en  un    acto  y  en    verso. 

U.N  EDITOR  RESPONSABLE Comedia  en  un  acto  y  en  verso. 


1  En  colaboración   con    D.  Fernando    Martínez   Pedrosa,    música  de    don 
Luis  Cepeda. 

2  Música  de  D.  Miguel  Albelda. 
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re  hojuelas, 
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la  Emparedada. 


Miserias  de  aldea. 

Mi  mujer  y  el  primo. 

Negro  y  Blanco. 

Ninguno  se  entiende,  o  un  hom- 
bre tímido. 

Nobleza  contra  nobleza. 

No  es  todo  oro  lo  que  reluce. 

No  lo  quiero  saber. 

Nativa. 

Olimpia. 

Propósit   de  enmienda. 

Pescar  á  rio  revuelto. 

Por  ella  v  por  él. 

Para  heridas  las  de  honor,  6  el 
desagravio  del  Cid. 

Por  la  puerta  del  jardin. 

Poderoso  caballero  es  1).  Dinero. 

recados  veniales. 

Premio  y  castigo,  ó  la  conquis- 
ta de  R'onda. 

Por  una  pensión. 

Para  dos  perdices,  dos.  , 

Préstamos  sobre  la  honra. 

Para  mentir  las  mujeres. 

iQue  convido  al  Coronel!..: 

Quien  mucho  abarca. 

¡Qué  suerte  la  mia! 

¿Quién  es  el  autor?  ■ 

¿Quién  es  el  padre? 

Rebeca. 

Ribal  y  amigo. 

Rosita. 

Su  imagen. 

Se  salvó  el  honor. 

Santo  y  peana. 

San  Isidro  (Patrón  de  Madrid.) 

Sueños  de  amor  y  ambición. 

Sin  prueba  plena. 

Sobresaltos  de  un  marido. 

Si  la  muía  luera  buena. 

Tales  padres,  tales  hijos. 

Traidor,  inconfeso  y  mártir. 


Trabiarpor  cuenta  ajena. 

Tod  unos. 

Torbellino. 

tlnamor  á  la  moda. 

Una  conjuración  femenina. 

Un  dómine   como  hay  pocos 

Un  pollito  en  calzas  prietas. 

Un  huésped  del  otro  mundo. 

Una  venganza  leal. 

Una  coincidencia  alfabética. 

Una  noche  en  blanco- 

Uno  de  tantos. 

Un  marido  en  eusrte. 

Una  lección  reservada. 

Un  marido  su  stuto. 

Una  equivocacio^- 

Un  retratro  á  quo*jaropa- 

¡Un  Tiberio! 

Un  lobo  y  una  rapos8* 

Una  renta  vitalicia. 

Una  llave  y  un  sombrero. 

Una  mentira  inocente. 

Una  mujer  mistoriosa. i 

Una  lección  de  corte. 

Una  falta. 

Un  paje  y  un  caballero 

Un  si  y  un  no. 

Una  lágrima  y  un  beso. 

Una  lección  de  mundo. 

Una  mujer  de  historia. 

Una  herencia  completa. 

Un  hombre  fino. 

Una  poetisa  y  su  marido. 

¡Un  regicida! 

Un  maridó  cogido  por  los  cabe- 
llos. 

Un  estudiante  novel. 

Un  hombre  del  siglo. 

Un  viejo  pollo. 

\ery  do  ver. 

Zamarrilla,  ó  los  bandidos  de  la 
Serranía  de  Ronda. 
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El  mundo  nuevo 

El  hijo  de  1).  José. 

Entre  mi  mujer  y  el  primo. 

El  noveno  mandamiento. 

El  juicio  final. 

El  gorro  negro. 

El  hijo  del  Lavapies. 

El  amor  por  los  cabellos. 

El  mtndo. 

El  Paraíso  en  Madrid. 

El  elixir  de  amor. 

El  sueño  del  pescador. 

Giralda. 

Harry  el  Diablo: 

Juan  Lanas.  [Música.) 

Jacinto 

La  litera  del  Oidor. 

La  noche  de  ánimas. 

La  familia  nerviosa,  ó  el  suegro 

ómnibus. 
Las  bodas  de  Juanita.  (Música.) 
Los  dos  flamantes. 
La  modista. 
La  colegiala. 
Los  conspiradores. 
La  espada  de  Bernardo. 
La  bija  de  la  Providencia. 
La  roca  negra. 
La  estatua  encantada. 
Los  jardines  del  Buen  retiro. 
Loco  de  amor  y  en  la  corte. 
I-a  venta  encantada. 
La  loca  de  amor, ó  las  prisiones 

de  Edimburgo. 


La  Jardinera.  [Música.] 

La  toma  deTetuan. 

La  cruz  del  valle. 

La  cruz  de  los  Humeros. 

La  Pastora  déla  Alcarria. 

Un  herederos. 

La  pupila- 

Los  pecados  capitales. 

La  gitanilla. 

La  artista. 

La  casa  roja. 

Los  piratas. 

La  señora  del  sombrero. 

La  mina  de  oro. 

Mateo  y  Matea. 

Moreto.  (Música.) 

Matilde  y  Halek-Adhel. 

Nadie  se  muere  hasta  que    Dios 

quiere. 
Nadie  toque  á  la  Reina. 
Pedro  y  Catalina. 
Por  sorpresa. 
Por  amor  al  prójimo. 
Pelnquerey  marqués. 
Pablo  y  Virginia. 
Retrató  y  original. 
Tal  para  cual. 
Un  primo. 

Una  guerra  de  familia. 
Un  cocinero. 
Un  sobrino. 

Un  rival  del  otro  mundo. 
Un  marirto  por  apuesta. 
Un  qninto  y  un  sustituto. 


PUNTOS  DE  VENTA.  Y  COMISIONADOS  PRINCIPALES. 


PROVINCIAS. 


Albacete. 

Alcalá  de  Henares. 

Atcoy. 

Algeciras. 

Alicante. 

Almagro 

Almería. 

Andújar. 

Antequera. 

Aranjuez, 

Aoila. 

Aviles. 

Badajoz. 

Baeza. 

Barbastro. 

Barcelona. 

Bejar. 

Bilbao. 

Burgos. 

Cabra* 

Cáceres. 

Cádiz. 

Galatayud. 

Canarias. 

Carmona. 

Carolina. 

Cartagena, 

Castellón. 

Castrour  diales. 

Ceuta. 

Ciudad-Real. 

Córdoba. 

Cortina. 

Cuenca. 

Ecija. 

Ferrol. 

Figueras. 

Gerona. 

Gijon. 

Granada. 

Gtiadalajara. 

Habana. 

fiara. 

Huelva. 

Huesca. 

Irun. 

Látiva. 

^"palmas  (Canaria: 
León. 
Lérida. 
Linares. 
Logroño 
Lorca 


8.  Huir. 

Jü.  Bermejo. 

J.  .Marti. 

IV.  Muro. 

J.  Gossart. 

A.  Vicente  Pérez. 

M.  Alvarez. 

]).  Caracuel. 

J.  4.  de  Palma. 

1).  Suntisteban. 

S.  López. 

».  itoman  Alvarez. 

F.  Coronado. 
i.  R.  Segura. 

G.  Corrales. 

A.   Saayedra,   Vinda   de 
Bartumeus  y  I   Cerda. 
J    Teixidor. 

E.  DelnidS. 

T.  Arnaiz  y  A.  Hervías. 

« .  Montoya. 

II.  H.  Pérez. 

V  .Morillas  y  Compañía. 

F.  Molina. 

F.  Maria  Poggi,  de  Santa 

Cruz  de  Tenerife. 
.1.  SI.  Eguiluz. 

E.  Torres, 
J.  Pedrcño. 
J.  M.  de  Soto. 
I,.  Ocharán. 

SI.  Garcia  de  la  Torre. 

P.  Acosta. 

M.  Sluñoz,  F.  Lozano  y 

a.  García  Lovera. 
J.  Lago. 
M.  Slariana. 
J.Gluli. 
N,  Taxonera. 
M.  Alegret. 

F.  Dorca. 
Crespo  y  Cruz. 

J.  M.  Fuensalida  y  Viuda 

é  Hijos  de  Zamora. 
R.  Oñana. 

M.  López  y  Compañía. 
P  Quintana. 
J.  P.  Osorno: 
K.  Guillen. 
R.  Martínez. 
J.  Pérez  Fluiíá. 
F.  Alvarez  de  Sevilla. 
)  ,í.  Drquia. 
Sliñon  Hermano. 
J.Sol  é  hijo. 
J.  M.  Caro. 
P.  Brieba. 
A.  Gómez. 


Lucena. 
Lugo. 
Mahon. 
Málaga. 

Manila  (Filipinas], 
Al  aturó. 
Mondoñedo. 
jHontilla. 
Murcia. 

Ocaña. 

Orense. 

Orihuela. 

Osuna. 

Oviedo. 

Patencia. 

Palma  de  Mallorca. 

Pamplona, 

Pontevedra. 

Priego  (Córdoba.) 

Puerto  de  Sta.  María 

Puerto- Rico 

Requena. 

Reus. 

Rioseco. 

Ronda. 

Salamanca. 

San  Fernando. 

S.  Ildefonso(La.  Granja 

Sanlácar. 

San  Sebastian. 

S.  Lorenzo.  (Escorial. 

Santander. 

Santiago. 

Segovia. 

Sevilla. 

Soria. 

Talavera  de  la  Reina. 

Tarazona  de  Aragón. 

Tarragona . 

Teruel. 

Toledo. 

Toro. 

Trujillo. 

Tudela. 

Tíív. 

Ub'eda. 

falencia. 

Valladolid. 
Vich. 

V  QO. 

VMlanuova    y  Geltru 

Vitoria. 

Zafra. 

Zamora. 

Zaragoza. 


J.  i) .  Cabeza. 

Viuda  de  Pujol 

P.  Vinent. 

J.  G.  Taboadela  y  r.  de 

Sloya. 
A.  Olona. 
N.  Clavell. 
Viuda  de  Delgado. 
D,  Santolalla. 
T.  Guerra  y    Herederos 

de  A  mi  i-ion. 
V.Calvillo. 
J.  Ramón  l'erez. 
J.  Martínez  Alvarez. 
V.  Montero. 
J.  Martínez. 
Hijos  de  Gutiérrez. 
P.  J.  Gelabert, 
j.  Ríos  Barrena. 
,1.  Buceta  Solía  y  Comp. 
j.  de  la  Gámara. 
.  j.  Valderrama. 
j.Mestre,  de  Mayagüez. 

C.  Garcia. 
J.  Prius. 
SI.  Prádanos. 
Viuda  de  Gutiérrez, 
R.  Huebra. 
J.  Gay. 

i  J.  Aldete. 
I.  de  Oña. 

A.  Garralda 
8.  Herrero.- 
C.  Medina  y  V.  Hernández. 

B.  Escribano. 
L.  M.  Salcedo. 
F.  Alvarez  y  Comp. 
F.  Pérez  Rioja. 
A.Sanchez  de  Castro. 
P.  Veraton. 
V.Font. 
F.  Baquedano. 
j.  Hernández. 
L.  Población. 
A.  Herranz. 
M.  Izalzu. 

M.  Slartinez  de  la  Cruz 
T  Pérez. 
f,  Garcia,  F.  Navarro  y  J. 

Slariana  y  Sanz. 

D.  Jover  y  H.  de  Rodrigz. 
Soler,  Hermanos. 
SI.  Fernandez  Dios. 
L.Creus. 
J.  Oquendo. 
A.  Oguet. 
V.  Fuerte». 
L.  Ducassi,  J.  Comín   y 

Comp.  y  V.  de  Heredia. 
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Librerías  de  la  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta,  y  de  Moya  y  Plaza  .calle 
de  Carretas;  de  A.  Duran,  Carrera  de  San  Gerónimo;  deL.  López, .calle 
del  Carmen,  y  de  M,  Escribano,  calle  del  Principe. 


